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por el General VICENTE ROJO, Jefe del Estado Mayor Central
¡Dos allos d© guerra! Desatada ésta por una ambi­

ción y hecha posible y larga por el egoísmo de los pue­
blos dispuestos a hacer de nuestro suelo mercado colo> 
nial donde saciar su hambre de pan y de imperialismo, 
ha llegado a ser el crisol donde el verdadero pueblo 
espayol y el auténtico Ejército de la República se han 
fundido para crear una sola aspiración y un solo ideal 
que, por ser de todos y ser nacionales, humanos y jus­
tos, han de damos la victoria.

Creemos en la victoria. Esta es nuestra fe La que 
tuvimos en las horas amainas y en los momentos fáci- 
les de nuestra lucha; la misma que en dos largos años 
resistió sin quiebra loa duros em­
bates, queparecian irresistibles, 
de las realidades de nuestra gue­
rra; la que pudo y puede soste­
nerse vigorosa y erguida porque 
se apoya en profundas y hermo­
sas creencias que tienen sus raf­
ees en la Historia, en las virtudes 
raciales de nuestro pueblo y en 
las vastas promesas que ofrece 
nuestro Efército en embrión.

Creemos en la victoria por­
que sabemos que la vitalidad de 
los pueblos no radica en el oro^l 
y en Us fot mas externas de su 
organización y de sus ritos, sino 
en las virtudes populares; nues­
tro pueblo las conserv a más vigo 
sas y más sanas que ningún otro, 
y en nuestra zona, en la España 
leal, se practican sin máculas de 
influencias extrañas. Los que 
aprendimos que los pueblos no 
perecen por débiles sino por viles 
y participamos en (a obra de de­
fender sus libertades populares, 
sacando d e nuestra debilidad 
energías sin límite, podemos es­
perar confiados el triunto.

Creemos en (a victoria por­
que sabemos que la fortaleza de 
un ejército no se mide por el número de sus hombres 
ni por la calidad de sus obras de fortificación, sino por 
el vigor moral de stss gentes, por su deseo de batirse, 
por su espíritu de sacrificio. De la fortaleza moral y 
del espíritu de sacrificio de nuestro pueblo y ejército 
hoy no dudan propios ni extraños, aún en medio de ios 
reveses.

Creemos en la victoria porque tenemos fe en nues­
tro Ejército Popular, al que vimos nacer y al que he­
mos visto batirse antes y después de poderse llamar 
Ejército. La confianza en su triunfo nos la da la con­
templación constante de esta cruel experiencia. ¿Expe­
riencia cuajada de desastres? No. Mienten quienes lo 
afirman; porque nuestro Ejército, lo que puede llamarse 
así, no ha sido vencido aún. Nuestros hombres conocen 
Jos reveses de Málaga, del Norte, de Aragón, de Tala- 
vera y del Maestrazgo; pero cuentan en su haber las 
victorias de la Sierra y de Aragón, de Madrid, de Po- 
zoblanco, de las Rozas y el Jarama, de Guadalajara, de 
Brunete.de Belchite y de Teruel. Experiencias todas 
vigorosamente aleccionadoras cuyas enseñanzas tene­
mos el deber de explotar sabia y urgentemente. Es cierto 
que el enemigo gana terreno; pero ganar terreno, si 
puede ser aspiración de mercaderes no lo es de caudi­

llos; y ganar el terreno de ia Patria después de haber 
arrasado sus ciudades y devastado ios campos para que 
hombres de otros pueblos y otras razas vengan a re­
construirlas y colonizarlos, no es siquiera aspiración 
de niercaderes sino de esclavos. Pese al terreno perdi­
do, que sabremos reconquistar, nuestra victoria políti­
ca y militar de dos años estriba en haber podido y sa­
bido sostener la guerra ese tiempo contra fuerzas muy 
superiores, contra una organización rigurosamente téc­
nica, contra los mandos más expertos de nuestras gue­
rras del protectorado, contra unidades y jefes extran­
jeros ensoberbecidos por sus triunfos o por su técnica,

contra tres Estados abrumadora­
mente superiores en material, 
contra Estados Mayores flaman­
tes de ciencia y pedantería, y 
también contra lá indrferenda de 
unos pueblos corrompidos por el 
egoísmo que han Encontrado razo­
nable que “pueda ser desmembra­
do un país que tiene, por su His­
toria, por su moral y por el vigor 
de su raza, abolengo de gran pp- 
tenda. Por eso, si contemplamos 
la abrumadora desigualdad ton 
que hemos tenido que sostener la 
lucha y vemos el balance actual 

. lás-resuftadx>i (ds» jin Jadtt vjc- 
... y toriasmilitarés que para nada de-
V /  cisiVo han servido al enemigo y

de otro mayor unijlad, mayor for­
taleza y mayor voluntad de ven­
cer), podemos esperar confiada­
mente nuestro trliinfo.

Tenemos fe en nuestro Ejér­
cito porque éste ĥ  sabido encon­
trar los caminos del orden, de la 
dií̂ ciplina y de la instrucción y los 
sigue sin reservas mentales para 
hacerse sólido, coherente y fuer­
te; y porque ha sabido hacer de 
sus diversos ideales políticos una 
sola aspiración y un solo ideal que 

forman un mismo anhelo, común a todos los combatien- 
las libertades del pueblo y la independencia de 1a 

Patria, las cuales son, en suma, el anhelo del pueblo 
iodo.

 ̂ Esta es nuestra fe, soldados, comisarios y jefes. 
Creemos en la victoria y en la virilidad de nuestro 
Ejército Popular para conseguirla, a pesar de todas las 
adversidades, pues en nuestra lucha no cuentan los re­
veses más que para aumentar la fe que tenemos en ios 
destinos de la Patria. Los grandes procesos históricos, 
escritos por la fuerza de las armas, no los escribieron 
nunc.a ejércitos sin ideales o adocenados en la rutina. 
La fe en la victoria, la fe eii nuestro Ejército y la fe 
en los grandes destinos de nuestro pueblo, no sólo nos 
darán el triunfo .sobre las hordas itaioalemanas que in­
vaden nuestra tierra y la prostituyen, sino que nos 
permitirán escribir la página más grandiosa y más trá­
gica de nuestra historia, al lograr con nuestro sacrifi­
cio que salga el pueblo español de una larga decaden­
cia de 300 años para seguir un camino de libertad y 
de progreso. Estad seguros de que así hemos de lo­
grarlo porque ZSTA K S NUESTRA FE.

S O L D A D O :
Por la España destrozada por la garra fascisto..» 
Por la vida de los tuyos...
Por ty dignidad de hombre que no quiere ser 

esclavo...
Por la victoria que se acerca...
¡Combate con más fe y enfusiosmo 

que nunca!

reparados para

ucha!
quiebra que estos dias 

pasados ha sufrido ante el he­
roísmo de nueUra resiste ¡ida 
la ofensiva faedosa por íx -  
vante; el golpe rotiuido que 
las fuerzas de la invasión han 
acusado con miesíras ofensi­
vas del Ebro y Guadalaviar; 
la repercusión que todo esto, 
así como el obstinado silendo 
de Burgos ante la propuesta 
inglesa de retirada de volun­
tarios, ha produddo en la es­
fera internacional; todos estos 
factores nos señalan los mo­
mentos actuales como los más 
graves, los más decisivos qui­
zás de nuestra guerra.

Los enemigos de Bxpaña^ 
no se resignan a dar como 
perdido todo el enorme es- 
fuerzo que hasta ahora han 
venido realizando. Sus ata­
ques han de volver con más

# « T t £
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Fortificor es hoy, como siempre, uno 
de nuestras toreos indiscutibles para 
vencer. Fortificondo aseguramos nuestra 
vida, desgastamos ol invasor, hacemos 
infranqueables nuestras posiciones. For­
tificando frenamos al invasor y hacemos 
más fácil nuestro triunfo.

¡El pico y la palo, soldodo, son el 
mejor complemento del fusil!.

fuerza, con la rabia desespe­
rada de quien io 'está per­
diendo todo. Sobre Lxvante, 
sobre todos los frentes de E s­
paña, volcarán los nuevos re­
fuerzos de hombres y material 
que Italia y Alemania siguen 
derrochando.

Pero nuestro Ejército, ha 
aprendido ya la técnica de la 
perfecta resistencia. Y  ya no 
es el Ejército pasivo que espe­
ra todo de la iniciativa enemi­
ga; sabe bien que la resisten­
cia mejor es la que surge de 
nuestra decisión propia. Mas, 
pese a esta gran ventaja, es 
preaso que todos nos fijem os  
la grande y urgente tarea de 
preparar a los soldados para  
las duras jornadas que se ave­
cinan. N i un solo combatiente 
debe ignorar lo que su esfuer­
zo ha de suponer para nues­
tro triunfo final, para que la 
independencia de España no 
nos sea robada.

Trabajar rá p id a m en te  
por la ci'cación de una fuerte 
moral combativa, que sin du­
dar de nuestro triunfo no ha­
ga olvidar que la gi'an forta­
leza material del enemigo nos 
ha de someter a ruda prueba. 
Hacer que e l optimismo ac­
tual no degenere en nociva 
confianza para futuras ope­
raciones.Ayuntamiento de Madrid



Cuidemos que en nuestras
anide un solo agente de nuestros enemigos
¡Valencianos, 
en pie de guerra!

Hombres y mujeres de Valen- j 
tU t  un Kijo vuestro, un valenciano, t 
4ue se encuentra en las trincheras | 
de Aragón, enrolado desde muchos ! 
aaeées en el glorioso Ejército Popu- ! 
lar, no puedo menos ({ue dedicaros, | 
en estos momentos en 4tie nuestra ! 
R e t id a  Valencia” serénen entra en 
peligro, unas cuantas palabras, pa­
ta  haceros recordar, una ver más, lo 
guc significaría s i  nos dejáramos 
arrebatar, por el invasor, nuestra 
tftierida tierra.

¿Q ué sería de nosotros, los va­
lencianos, si dejáramos que el fas- 
eitmo clavara sus garras en nuestro 
enelo? Vendría el terror, la matanza 
en m asa, la barbarie, la destrucción; 
serían arrebatadas las tierras a los 
campesinos; volveríamos a los jor­
nales de miseria y de bambre, se ee- 
n a r ia n  las Universidades pare los 
h ijos de los trabajadores y de nue­
vo oaeria, sobre nosotros el látigo de 
los verdugos, y de los poderosos; en 
nna palabra, desaparecerían las li­
bertades populares. Esto  es la obra 
dcl fascismo.

Madres y mujeres valencianas y 
más q u e  «valencianas, españolas: 
imitad a las heroicas mujeres de 
M adrid, sacad de las madrigueras a 
los emboscados y cobardes; que no 
quede ni un hombre ni una mujer 
que no contribuya a la  defensa de 
Valencia, que es nuestra indepen­
dencia, nuestra libertad y el bien­
estar de nuestros hijos.

iViva Valencia libre! ¡Viva la 
P.epúblical Viva el Ejército Popu­
lar!

M I G Ú E L  B A D I A  
C om sjiario  d e l 282  B a ta lló n  

d e  la  5̂ 6 B r ig a d a  h í ix i a

p H t l O H  1  LOS
m o y g e i i D O i i E S !

EL QUE P R O T E S T A  DE 
TODO...

E L  Q U E QUI T A IMPOR­
TANCIA A LOS TRIUN­
FO S DE NUESTRO EfER- 
CITO ...

E L  QUE HABLA MAL A 
SU S ESPALDAS DE LOS 
JE F E S  Y COMISiVRIOS...

E$ un provocador
¡Hoy, más que nunca, vi­

gilancia sqbre ellos y mano 
dura para aplastar sus propó­
sitos criminales!

ite

¡DESDE lA  96...!

i a n d

¿Con qué razón  podríam os de­
cirles a nuestros hijos, el día de m a­
ñana, o hablarles dé nuestra V alen­
cia, s i cayera en manos de italianos 
y  além anes? A nte esta traición ten 
dziamos que avergonzarnos y  ba jar 
la  cabeza ante ellos, por cobardes y 
por no poder ser dignos h ijos de 
ella, como borraríam os el h istorial 
de nuestros antepasados.

N o ,  n o  podem os traicionar 
aqu el heroico grito del Palleter, s i­
no honrarle; ¿cómo? poniéndonos 
todos en pie de guerra. ¡Hóm bres, 
m ujeres, jóvenes, obeJi^ced las órde­
nes del Gobierno: fortificad, m inar 
nuestra tierra! Cuando el invasor 
intente pisarla que se encueiitre con 
la  barrera de los corazones valen­
cianos que a gritos les digan; ¡A trás 
los invasores y traidorec de E spañ a! 
V alencia para vosotros seré lo que 
fué M adrid en N oviem bre del 36. 
Por esta tierra valenciana no pasan  ' 
los que asesinan m ujeres y niños. 
Tenéis las m anos Penas de-Cjíroenes. 
H abéis destrozado nuestra ciudad 
histórica de Sugunít?^ nuestros po­
blados m a r í t i m o s . p a s á i . s ,  será 
por encima de nuestros cadáveres. 
¿Creéis que con esto habréis muerto 
«I espíritu valenciano? Imbécili s, ca­
da casa que destruís es un puñado 
de corazones que piden venganza.

¿H abrá algún valenciano que 
no le remuerda la conciencia ante 
tantos crímenes? N o  creo que haya 
ninguno pero si lo hubiera desen* 
rnascaradle • y castigadle como un 
verdadero enemigo.

c u a d r o s
El tiempo va sucediéndose 

paulatinamente no despi ovifcto 
de cierta monotonía y nniior- 
midad. Un calor sofocante se­
guido de un viento soplado con 
fuerza, pero suave, son las 
condiciones c l i mat o l óg i cas  
que adornan en este tiempo, 
estos campos levantinos, cuyo 
mirador tiene por silueta una 
serie de cordilleras montaño 
sas. L as últimas que se divisan 
son las atalayas del mar.

Ya de anochecido, han lle­
gado varios camaradas, solda­
dos de los recién incorporados 
al Ejército Popular Trapa san 
los umbrales del Puesto de 
Mando. Todos jóvenes. Se les 
observa cierta actitud de can­
sancio. Pero rezuman juven-

L a irreguknidad en la 
aparición cié nuestro periódico 
estas últimas semanas ha he­
cho que muchos ae les ariíac 
los que teníamos en turno de 
publicación hayan pasado de 
a ctumidad ha si a ei p mito de 
S(. r inadecuaaa su publicación^ 
R o y a m e p o r  lo tanto, a 
nuestros amigos ios colabora­
dores 110 atribuyan a otro mo­
tivo la no inserción de su tra­
bajo.

A l mismo tiempo insisti­
mos al recomendar una mayor 
brevedad y konci'cción en‘ h s  
asuntos tratados. }Escribid^ 
sobre todo, de problemas de 
vuestras unidades! . ‘ .

nuevos
tU]d, ánimo y firmeza. Son co­
nocedores de las lides del com­
bate. No hace muchas horas 
quizás han probado de sus 
amarguras y alegrías.

Son c a b o s  noveles de 
nuestro Ejército. Van de estu­
dio. A capacitarse como ele­
mentos auxiliares. A elevarse 
a Sargentos. Actualmente nos 
son indispensables estos man­
dos medios. Hay falta de estos 
cuadros. La 96 no ha vacilado 
en dar realidad a estas nc9esi- 
dades. Tiene montados sus 
cursos desde hace tiempo.

Algún veterano se ha per­
mitido susurrar estas palabras) 
con sencillez:

—Se han portado bien los 
muchachos durante los comba­
tes de estos días.

Algunos de los aludidos se 
han reído poi la franqueza de 
la frase.

No falta, quien dándoselas 
de veterano, e.-peta con cierto 
aire irónico esta respuesta:

—Ya veremos qué hacen 
cuando lleven nuestro tiempo 
en el frente.

Los muchachos no han 
contestado. Simplemente s e  
han limitado calladamente a 
acusar recibo de la inoportu­
nidad de estas palabras.

Ha llegado la orden de 
partida. Marcha adelante, y 
como sombras en la noche, 
han ido desapareciendo, uno a 
uno, de nuestra vista.

¡Salud camaradas del 85 
Batallón de la 96! Que vuestra 
estancia en la Fscuela os sea 
agradable y fructífera.. Apro­
vechad el tiempo'- Y sin des­
mayos a superarse hasta al­
canzar los fines propuestos. 
Nuestro Ejército lo exige. -

A R A C ÍL G ISB E R T  

Soldado úei 85 Bon.~-^96 Bda.

Por uno Es||j»€aña in- 
d « p « n c i i e » f e  y libre* 

Por usi récpSnien d e  
justicie: soclo l  b a s a d o  
« n  ei íecunde? #raba|o« 

Por opu porven ir  d e  
blenesftífr y p ro g re so .

P o r  u n a  ¡ p a t r i a  
g r a n d e  sin  o p r e s o r e s  
ni oprvmidojs*

¡ P O B  T O D O  E S T O  
I t C H A  N U E S T ^  
E J E R C I T O !  "

liancia antifascista
Camaradas soldados de esta he­

roica División: Una vez más tengo 
el orgullo de dirigir mis palabras por 
medio de unas líneas, que expresen 
mi satisfacción per pertenecer a Uni­
dades que como las de nuestra Pivi- 
sión son murallas y barreras ante las 
que el enemigo se estrella como pe­
leles, como muñecos que para nada 
sirven.

También tenemos una misión de 
ver quiénes son los que tenemos a 
nuestro alrededor, los que en los 
momentos de más necesidad y de 
más sacrificio, huyen come cobardes, 
como desmoralizadores, sembrando 
el desconcierto y dejando de cumplir 
las órdenes que tienen recibidas de 
sus Superiores, y la misión que tie­
nen encomendada de todo un Pueblo

le s  CoRiuni- 
eaciones ins- 

tru m e iiío  para vencer
Por primera vez he leído 

un elogio de una sección de 
Transmisiones. Un Cuerpo que 
la mayoría de los combatientes 
lo conceptúan en unos oportu­
nistas de la guerra.

Camaradas combatientes: 
cada uno en su puesto sabe lo 
que defiende.

Puedo hablar del 256 Ba­
tallón de la 64 Brigada Mixta. 
Transmisiones del menciona­
do, en el 4 de ma}^o próximo 
pasado en que el enemigo pro­
tegido por la aviación, tanques, 
artillería y caballería, logró 
desbordar el frente por el flan­
co derecho y entrando por el 
mismo a dicho batallón no en- 
contiardo resistencia, ataca­
ron por detrás a dichas fuerzas.

Los reglamentos marcan 
que las centrales telefónicas de 
Batallón deben situarse a dis­
tancia dé las Compañías. Los 
primeros en recibir el palo 
fueron los de esta heroica sec­
ción que supieron resistir te­
niendo al enemigo a cincuenta 
metros y presenciando como 
hacían prisioneros a tres com­
pañeros. Con serenidad, el Jefe 
de la sección, pudo controlar 
^el'personal y mantuvo todas 
*ías cómunicácionés con'  e l 
Mando y las Compañíasv el

honrado y trabajador. Pues bien, 
nosotros que ya sabemos el pago que 
se les da a éstos y de la forma que 
hay que proceder, pongámonos ya en 
nuestro puesto como verdaderos an­
tifascistas militares que tenemos 
nuestra conciencia sana y nuestro 
corazón dispuesto para terminar no 
sólo cen el enemigo que tenemos 
delante, sino contra todo aquél que 
tenemos a nuestro lado. Hemos de 
tener en cuenta que nuestro enemigo 
es aquél que desobedece una orden 
y también aquél que en los mementos 
que nos hacen falta municiones y la 
ayuda de todo buen revolucionario y 
compañero, desaparece de su puesto 
escondiéndose como un conejo trai­
dor y después suele decir que el mulo 
se le había caldo, o decir que no sabía 
donde estaba el deptóiilo de municio­
nes, habiendo perdido con esto un 
tiempo precioso, donde nuestra resis­
tencia hubiera sido de más rendi­
miento y habiendo podido conseguir 
el derrotar a la Unidad que nos ata­
caba.

Soldados de la 39 pivisión, fir­
mes como siempre, resistiendo como 
hasta aquí lo hemos hecho, dispues­
tos para atacar'cuando Se nos orde­
ne, Nuestros mandos asi lo desean,
nuestro Pueblo así lo oide.

i Viva la República!
¡Viva el Ejército Popular!

¡Viva la 39 Divisiónl 
Vuestro camarada: • ,t

JOSE SIGUERZA  ,

cual ordenó con toda energía 
a las fuerzas, que se manta- 
vieran en su sitio hostilizado 

I al enemigo, como así lo hicie­
ron.

¡Camaradas!: Transmisio­
nes siempre en su^puesto.

Otra, fecha heroica de la 
sección. El 29 de mayo, cuan­
do el enemigo envolvió al 256 
Batallón, la sección también 
estuvo envuelta. Contando con 
la suerte de la fecha anterior, 
con toda serenidad se mantu­
vieron l a s  comunicaciones, 
pero la superioridad del ene­
migo r e b a s ó  nuestras lí­
neas e hizo prisioneros a 17 de 
nuestros heroicos combatien­
tes, entré ellos 4 sargentos.

¡CamaradasI: esto nos de­
muestra que no son oportunis­
tas de la guerra,

ifj,-'. . • . ' XenUnte, C O T^
256 Bon.̂  de'la 64.Bda, Mta. •

Ayuntamiento de Madrid



Nuestro triunf rara esclavi todos

os espa que gim en en zona racciosa

I

K)-

E l CIM PESUO 
y E l SOIDIDO

i£ l campesinol... Siampre Ka 
vivido sometido; por tradición, por 
esencia y experiencia: desde las epo> 
eas más remotas kasta auestroé días, 
ka venido soportando el peso de to­
das las tiranías, las del feudalismo 
avasallador y las del caci<luismo... 
Z1 resurgimiento popular del kistó- 
rico l9  de julio, aplastó a «se miero- 
bio, y entonces al campesino Ka mi­
rado con oráutlo y amor a “ su tie­
rra** y Ka puesto toda su voluntad 
en mejorar sus cultivos y aumentar 
sus coseckas.

Por eso el campesino tiene fe 
en el Ejército del Pueblo, del cual 
sus Kijos forman parte; cuando nos­
otros, comprendiendo <iae Kacen fal-

•-'‘íl

m

Ante la actitud provoca­
dora del imperialismo japonés 
que persistiera en mantener 
por la fuerza las posiciones que 
por sorpresa arrebató a la s 
guardias fronterizas soviéticas,, 
el gran Ejército Rojo, verda­
dero ejército popular, ha pues­
to en juego parte de su fuerza 
que le conceptúa en estos mo­
mentos como el más potente 
del mundo.

Fieles a la consigna de 
Stalin: “ No queremos ni un 
palmo de terreno extranjero, 
pero tampoco dejaremos que 
se nos arrebate ni un solo trozo 
de nuestro territorio el gran 
pueblo soviético se ha movili­
zado unánime en estos momen­
tos contra lo que bien pudo 
ser primera manifestación de 
una vasta maniobra mundial.

El gran Ejército de la ju­
ventud, dotado de todas las 
firmezas de la ciencia y de la 
invencible potencia de su gran 
convicción política, ha he­
cho sentir sobre el Japón, 
el peso enorme de la desigual 
aventura en que su impreme­
ditada acción le hubo metido.

Todas las opiniones mun­
diales han coincidido al apre­
ciar la actitud de la Unión So­
viética que en este incidente 
que tan directamente le atañía.

im. brazos ióveaü» pa-ra racaé«- l *  
cosecha, pata «e¿ac el tri^o, le ofre­
cemos los jiuestro-:»; todos los solda­
dos sentimos esa necesidad y nos 
ofrecemos en ayuda al campesino 
y éste puede recocer 'tu cosecha <lue 
tanto t.aba jo  l« cueata; ante este 
hecho, el campesino, lleno de opti­
mismo y de conf^íaaza dice: Este es 
al verdadero Ejército del Pueblo, el 
de la Libertad y el de ía Victoria, 
j . Con el peopósim de hacer más

e x t e n s i v o  e s e  a m o r  e n t r e  l o s  c a m ­

p e s i n o s  y  l o s  c o m b a t i e n t e s ,  e s  p o r  

l o  q u e  y o  m e  d i r i j o  a  t o d o s  l o s  s o l ­

d a d o s  d e  n u e s t r o  g l o r i o s o  E j é r c i t o  y  

e n  p a r t i c u l a r  a  l o s  d e  l a  3 9  D i v i ­

s i ó n ,  p a r a  ( ] u e  c i d a  u n o  d e  p o r  s í ,  

s «  s i e n t a  i d e n t i f i c a d o  c o n  l o  a n t e  

r i o r m e n t e  e x p u e s t o  y  c u m p l a  c o n  e l  

m a y o r  e n t u s i a s m o  l a  s i g u i e n t e  c o n ­

s i g n a  d e  g u e r r a :

R e s p e t a r  y  h a c e r l o  r e s p e t a r  a  

l o s  d e m á s  a l  c a m p e s i n o ,  s u  c o s e c h a ,  

s t L S  t i e r r a s ,  s u s  c u l t i v o s ,  s u  g a n a d o ,  

s u  c a s a  e t c . ,  e t c . ;  l o s  4u e  e s o  h a g ^ n  

a y u d a n  p o d e r o s a m e n t e  a l  s o s t e n í  

m i < ^ t o  d e  n u e s t r a  e c o n o m í a .

N A R C I S O  F O N T A S

D E L  L A D O  D E  A L L A

EL S A G R A D O  B O L S O ^

'Mi dinero, mi dinero!'' E l grito, 
reñado de angustia y de histerismo, ha 

crusado todo el campo faccioso. Los 
grandes banqueros, los orondos terrate­
nientes, las opulentas damas, los bien 
cebados aristócratas de la Iglesia, hayi 
guardado sus bolsas en los más invero­
símiles escondrijos.

El culto al sagrado bolsón adquiere 
horas trágicas para éu invulnerabilidad, todo el 
entusiasmo de h s  cristianos primitivos. Hay que 

preservar la adorada imagen del peligro de la metralla que los 
herejes republicanos—¡tan desconsiderados!

efi estas 
ardor v

-emplean contra
los in vasores.

Terremoto del miedo, nuestra ofensiva del Este, ha. repei'- 
cutido con tuey'm en la estabilidad facciosa. E l '^Caudillo'* 
vuelve con lástima de perro sus ojosos hacia los dueños de 
Berlín y Roma, y por todo el solar derruido ha\ una saraban- 
da quejumbrosa?. ^fMi dinero, m i dinerooo...!'*

ha sabido ser—como siem­
pre—la gran potencia serena 
y segura de su fuerza puesta 
al servicio de la paz universal.

Porque la contundencia 
soviética se ha empleado estos 
días pasados luchando—en es-

t i  MAR5SCAL BLUCHER, 
J e f e  d e l  EjéreSfo R o jo  én 

Extremo Oriená^e.

ta paradoja de tan desgraciada 
actualidad—por la paz del 
mundo. Por esta paz que los 
países fascistas vienen consi­
derando incompatible con su 
propia existencia.

Gracias a la Unión Sovié­
tica se ha evitado de nuevo 
que el conflicto haya degene­
rado en el inicio de una con­
flagración de gran vuelo. Y en 
el Japón ha aprendido el fas­
cismo que nada puede cuando 
hay enfrente una fuerte demo­
cracia que no abdica de sus 
derechos.

¡D E C O H ST R U ii Y mumm ESPANIl!
, A m p lia  a m n is t ía  p a ra  to d o s lo *  e sp añ o lea  qu e  

q u ie ra n  co o p erar e la  in te n sa  la b o r  de  reconstrucción y 
e n g ra n d e c im ie n to  de E sp a ñ a . D e sp u é s  de u n a  lu ch a  
c ru e n ta  com o la  q u e  e n sa n g r ie n ta  a  n u e stra  t ie r r a ,  en 
la  q u e  h an  re su rg id o  la s  v ie ja s  v ir tu d e s  d"e h ero ísm o  y d e  
id e a lid a d  d e  lo ra z a , com eterá  un  d e lito  d a  a lta  tra ic ió n  a  
lo s d e s t in o »  d e  n u e stro  p a tr ia  a q u e l  q u e  n o  re p r im a  y 
a h o g u e  to d a  id e a  de ven gan za y r e p r e s a l ia  en a r a s  d a  u n a  
acción  com ú n  de s a c r if ic io s  y t r a b a jo  q u a  en e l  p o rv e n ir  
de E sp a ñ a  e s ta m o s  o b lig a d o s  a r e a l iz a r  io d o s s u s  h ijo s .

n m ú i
m

La España que hoy destrozan los ejércitos 
de la invasión, necesitará para ese mañana de 
reconstrucción que el triunfo de nuestro Ejército 
asegure, de ia cooperación entusiasta y tenaz 
de todos sus hijos. Lejos de nosotros toda idea 
mezquina de venganza, acogeremos con los 
brazos abiertos a todos los españoles de buena 
voluntad que quieran servir a la Patria en la 
gran empresa de la reconstrucción.

•e <
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E l Ejército 
soviético en 
una de su s  
p a ra d a s en 
la Plaza Ro­
ja  de M os­
cou. D e su  
e fic a c ia  en 
las operacio- 

I nes de estos 
días p u ed e  
dar fe  el in­
terés del Ja­
pón por ulti­
mar las ne- 
g o a a cion es  
con la U. R. 
S. S.

EL EJERCITO OBRERO Y CAMPESINO DE LÁ l ) .  R. $. S.

Ayuntamiento de Madrid



nunca combativa
Los C o m iso r io s  d e  Boto i ldn  d e  So 96 y 

64  B r i g a d a s ,  M a r ia n o  D u q u e  y Pcr^r¡s Nove- 
l io ,  r o s p e c f iv a m e n te ,  h an  d e j a d o  hís p u e s to s  
q u e  o c u p a b a n  e n t r e  n o so tro s ,  p oro  m a r c h a r  

n  d e s e m p e ñ a r  a q u e l l o s  o t ro s  d e  m oyor  re sp o o itab i l id o d  
q u e  le s  h a n  s id o  f i j a d o s  p o r  la  S u p e r io r id a d *

A d m ir a d o s  por  s u s  s o ld a d o s ,  q u e r id o s  por  su s  j e f e s  
y o f ic ió le s ,  a m b o s  d e j a n  e n t r e  n o so tro s  uno gratáis e s te lo  
d e  recu erd o .

¡S a lu d  y su e r te ,  q u e r i d o s  c o m a r o d a s !

nuestras snldados!
FO R T A LE Z C A M O S

N U ESTR A  U N ID AD

C O N  T O D A  SU S A L S A

ascenso de J uamllo
Mi querido am iio Ju an : M ale* ' 

^satc (lucstci bueno yo como siempre 
ticflo como un

P a que tenterei de como La sio 
^ue man ecLo Sargento te contare lo 
4ue paso eae dia que las pase mas 
oegrai 4ue la entrá de un túnel.

Estaba yo en la trinchera cuan­
do empelaron lo i iacista/j a tirar 
cañonazoi contra nosotros, 4ue caian 
•n  la  trinchera llenándonos de tierra 
y  cascotes <tue macian mas chichones 
4úe en las pedreas caciamos en el 
pueblo por si los cañonazos lueaan 
poco oímos el mosconeo de los paja­
rracos fascistas y a4ui empezó mi 
apuro pues como tu ma blas con* 
iao  <iuc cuando llegan y empiesan a 
tirar es cuando los tíos esos se be- 
chan palantc pues llame al cabo y al 
de la am etralladora <iue estaba a mt 
lao y yo me tumbe a lo lar¿o del 
parapeto de manera 4ue la cabesa la 
tenia enfrente de lespillera pues em- 
pesaron a caer bombas y paejue te

ra s  a  pensar acuello era pior quel 
infierno «jue pintan los curas pero 
nosotros allí «luietos y pensando 
como se pon¿a alguno delante del 
balazo 4 ue le voy a dar le van a salir 
las tripas por la boca.

En esto veo como se mueren los 
taaejues y (]ue vicn pa nosotros al 
poco rato llc j^  el teniente y manda 
a  tos a sus puestos y nos dan ¿rana­
da de mano desas contra los tanc^ues 
y  nos dice 4ue no tiremos un tiro, se 
ra  potras a otra trinthera y no se 
lo que diría el caso que empezaron a 
tirar y chico fíjate enseguida tos los 
cañonazos que nos tiraban a nos­
otros s t  los tiraron a ellos los tontos 
de los facistas se creyeron que como 
nosotros no tirábamos que en aque­
llas trinehera.v no había nadie.

Los tanques seguían que te se­
guían adelante que se venían encima 
y nosotros acurrucaos en la trinche­
ta . De pronto empezaron a caer balas 
otra vez en la trinchera donde esta- 
hamoá y el teniente que nos dice 
muchachos haher esa tranquilidad y 
a  demostrar que los rojos son hom­
bres Lecharse a un lao unos y otros 
al otro pues el tanque va a pasar por 
encima no tirar hasta que pase unos 
ponerse con los fusiles y otros con 
bombas y atentos y cuando yo di¿a 
a ellos que esos tiren al tanque y los 
otros preparar las ¿ranadas de mano 
y ram os contra esos que vicn detras

del tanque y así paso no había ter- 
minuo de decirlo cuando una sombra 
ne¿ra paso encima de la trinebera 
bomitando fue¿o yo no te puedo de­
cir lo que ocurrió pues solo oí la voz 
del teniente y una serie de bombas 
que explotaron el tanque que se para 
y empieza arder y nosotros unos diez 
o doce que como rayos salimos de la 
trinchera contra los facistas que ve­
nían nos liamos a bombamos con 
ellos y 8 tiros que llovían de tos laos 
y los malditos que dan media ¿uelta 
pa irse y nosotros que salimos tras 
ellos y aquí cae umo allí otro y aun­
que mis compañeros también caen 
algunos doy un salto y cai¿o sobre 
un moran¿ano nc¿ro como el betún 
y le di¿o; vente rubio que te voy a 
poner rojo y a rastras me lo llevo pa 
la trinebera y se lo <in.tre¿o al Capi­
tán que estaba allí viendo correr al 
enemigo.

Mi capitán un rubio que de 
miedo sa puesto nc¿ro le di¿o y e l  
capitán dice camaradas un soldado 
que sahecbo un Sargento.

Miro mi pecho y me encuentro 
que abia un hilo de sangro en mi 
camisa que parecía un galón mecho 
a reír y el capitán me da un abrazo 
y me di¿e que los galones que sacen 
con sangre esos no hay quien los 
borre y mira por donde soy sargen­
to.

Sin mas por hoy tabxaza mu 
fuerte

JU A N IL L O

E l otro dia recordaba yo con 
dulectación la fábula de los perros y 
loa conejos. Aquellos dos conejitos 
que, dándoselas de sapientes perso­
najes, creyeron más acertado discu­
tir sobre la reza de sus perseguido­
res, condición previa para después 
poner distancia entre unos y otros. 
Recordaba también la moraleja de 
la citada fábula, y no pude evitar 
una sonrisa de conmiseración, pues

con acierto el momento actual y ba­
jo la consigna de hoy, apropiada y 
cumplida, de resistir, se olviden de 
lo pequeño, de lo minúsculo, pata 
pensar en lo grande. Que no nos 
ocurra como a los conejos: que per­
damos el tiempo en discusiones ina­
decuadas, dando lugar a que el 
enemigo se aproveche de nuestra 
torpeza, y continúe apuñalando a 
España. L a finalidad que persiguen 
todos los españoles lealcf, te  una y 
común, pues, como dice en su dis­
curso el Exemo. Sr. Presidente de la 
República, arrojar a los exíronje- 
ros de España es una cuestión de 
honra para los españoles y, por lo 
tanto, una cuestión previa.

Vivamos pues la realidad, for­
talezcamos nuestra unidad, plasma­
da en una ayuda m utua, y de este 
modo con nobleza, con sinceridad, 
habremos conseguido evonzar mu­
cho para destruir los quÉrnéricos 
planes que el fascismo tiene hechos 
sobre el sucio español.

N o  hacerlo así sería suicida. 

U N  S O L D A D O  D E  L A  96

los “ porrss diablos" de los conejos 
pagaren con su vida la falta de tac­
to que en aquella ocasión les domi­
nó.

Hoy España se ve también aco­
sada y perseguida por la ambición 
de unos crimínales y es preciso que 
los hijos de España, los que sienten 
correr por sus venas la sangre que 
generosamente vertieron españoles 
dignos, de épocas anteriores, los que 
tienen la decisión firme, férrea, de 
dar al traste con la invasión, vivan

D e s c u b r e  

▼  B Q i i C l a  s a b o ­

t e a d o r e s ,  a  l o s  p r o v o c a d o r e s  y  

d e r r o t i s t a s ,  a  l o s  e n e m i g o s  s i n  

c a r e t a  o  d i s f r a z a d o s .  D e n i m -  

c i a l o s .  C o n t r a  e l l o s  s ó l o  e s t o :  

j u s t i c i a  i m p l a c a b l e .  A y u d a  a  

t e r m i n a r  c o n  e U o s .

M illán  A siray

Viva exprefeíon de Itt E spaña 
qu ellos qluitteni mutilads, fuer- 
1m, impottnit. y aobre todo, de um 
ccTTiHstftO exacerbado, la /igvra 
degenerada de Millón es su me­
jor adorno. Los niños ds F, E „ 
las niñas golfantes y las jamomaa 
estivales, los eurazos retrógrados, 
admiran en su autorretrato.

N U B L A D O  R U S O - J A P O N E S
p o r  C A R N I C E R O

Aún no  perfene^cientlo u nue»lpo 
U n id ad ,  q u e re m o »  merncionar o q u í  o l  
jo v e n  rac lu to  V I C E N T E  C A l S i A D A ,  
d e  17 a ñ o s ,  p e r te n e c ie n te  o lu 129 Brigo-  
do  q u e  e n  un a s o i t o  a  u n a  posic ión  e n e ­
m ig o  c o n s igu ió  a p o d e r a r s e ,  en  un ión  d e l  
T e n ie n te  Booc,  d e  uno a m e t r a l l a d o r a  

M oxim. A e s te  jo v e n  lu ch ad or  le  ho s id o  conced ido  por 
lu S u p e r io r id a d  en  p re m io  o su c o m p o r fa m ie n io ,  10 d ía s  
d e  p erm iso *

¡R e c lu ta s  d e  lo 39, a  im itor  e l  e je m p lo  d e l  heroico  
C o ñ o d o !  lA c o n q u is ta r  los  10 d io»  d e  p e rm iso !

soscmptioii
3 A  L I S T A

Suma anterior l.SbS^OOpts. 
Eu.uenio Boix . .
Fidel Izquierdo .
An^elirio Renán 
Vicente Oliver .
Dan i el Gallego .
Manuel A lm ela. 
fo.sé Ansuategui 
Francisco Almela 
Juan García. . .
'Ciríaco Priego .
Manuel Molinello

ét

1 (
( I
1 1 

((
( i
i i 
i I 
i< 
(( 
<(

Manuel Redón . . .  5‘ -
Flore.»-. Cosa.................5 ‘— “
Constancio Ayora . lü‘— “  
Ramón Sanchis. . . 50*— •'
Pedro Sacasa . . . . .5'— “
Alfredo Conejos . . 5 ‘ *‘
Ismael Campano . . 5‘— “
Pa.scual Corella. . . 5‘ “
F'rancisco Martínez. 5*- “
Rafael Crespo . . 5* “
Bernabé Vicente . . 10‘— 
Herminio Gozalvo . 1Ü‘ -  “
A Navarro Pastor . 50*— “
Ezequiei Asensio . . 5 * “
A.ngel Abad............ 10'- “
Vicente Novella , . 25‘— “
Dámaso Navarro . . 5 ‘-  “

96 Brlgccdo Mixto 
1 .  ̂ enirega. . . . IJ.üOO*— “ 
Suma V sigtu . . 3.640*00 pts

S T  ALIA/.— Como se ponga tonto a ese sol naciente le voy
a hacer ver las estrellas.
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